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1. La voz misteriosa


Un día, hace no mucho tiempo, algo increíble sucedió. Pero para que entiendas el verdadero impacto que tuvo en mí lo que pasó, te contaré la historia desde el principio. 
Recuerdo que todo comenzó una tarde en la que estaba jugando junto a mis dos mejores amigos, Jari y Narendra. El cielo estaba despejado y solo se podía ver una fina franja de nubes en el horizonte. Nos encontrábamos en medio de un reñido partido, lanzando una pelota frente al templo de Lakshamana, en la pequeña localidad de Masala, situada dentro uno de los estados más grandes y poblados de la India. Lo único que perturbaba la paz del lugar eran los gritos y carreras que formaban parte del juego. No había equipos porque éramos tres. Todos éramos rivales de todos.
—¡Shivari! ¡Atrápala! —gritó Jari lanzándome la pelota roja.
Corriendo lo más rápido que mis piernas me permitieron, salté para atraparla, pero la pelota me pasó sobre la cabeza, aunque la rocé con la punta de mis dedos. Acto seguido, caí rodando en tierra.
—¿Y la pelota? —Con la mano sobre sus ojos, Jari apenas era capaz de ver a plena luz del sol.
—Dentro del templo —respondió Narendra — estoy seguro de que la pelota se ha metido en el templo. vete a por ella Shivari.
—¡Vale! ¡Voy a por ella y vuelvo en seguida!
Uno a uno, subí los escalones. No sé si a una sensación mía pero el aire dentro del templo parecía que estaba más espeso, pero supuse que era normal ya que estaba ya muy cerca al verano y sería cómo nos había explicado la profesora Patel en el colegio un problema de condensación.
Diversas estatuas se alzaban representando a nuestros dioses, pero no había rastros de la pelota. Busqué debajo de cada estatua y columna hasta que llegué junto a la última. Frente a mí, se alzaba el dios Visnú junto con la diosa Laksmi.
A pesar de que conocía el templo desde que era una niña pequeña, nunca dejaba de sorprenderme lo detalladas que eran aquellas figuras. Casi podía sentir cómo me observaban.
De repente, la voz de Narendra se elevó sobre el ruido externo.
—¡Shivariiii! ¿Por qué estás tardando tanto?
—¡Esperad un momento! ¡Todavía no la he encontrado! —contesté mirando a mi alrededor.
—¡Date prisa que se nos va la tarde! —gritó Jari.
—¡Un momento! ¡Que no la encuentro por ningún lado!
—Está por allí —susurró una voz profunda a mis espaldas.
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 2. Sueño


Concentrada en mi búsqueda. pregunté —¿Dónde? 
—Junto a la columna del balcón oeste.
—¡Gracias!
Inmediatamente corrí hacia donde me había indicado la voz. Allí estaba la pelota roja. ¿Cómo había sido capaz de verla desde tanta distancia? Y más importante aún… ¿Quién era el dueño de aquella voz?
Recorrí el templo en busca de quien fuera que había hablado, pero pronto comprobé que no había nadie más. Imaginé que se habría ido, así que regresé junto a mis amigos.
Continuamos jugando hasta que comenzó a oscurecer.
Esa misma noche, soñé con el templo de Lakshamana. Sin embargo, esta vez no estaba sola. Podía distinguir a lo lejos la silueta de un hombre que se asomaba entre las columnas. 
—¿Quién eres? —pregunté sin recibir respuesta alguna. ¿Sería la misma persona que me ayudó a encontrar mi pelota? No. Si este hombre tenía motivos para ocultarse, no podía tener buenas intenciones—. ¡Muéstrate!
Estaba comenzando a perder la paciencia, pero entonces, en un tono tan bajo que podría haber sido un susurro, habló:
—Vaya forma de dirigirte a un dios. —El hombre avanzó unos pasos. Sus ojos eran rasgados y su cabello azabache caía en bucles desordenados que enmarcaban su rostro otorgándole un aire mas bien místico, sin embargo, lo más llamativo era su piel, que tenía una tonalidad entre azul y verde pálido—. 
—¿Ahora te has quedado muda niña?
Era extraño, estaba segura de que sus labios no se habían movido y aun así, su voz resonaba dentro de mi cabeza.
—¿Quién...? —comencé vacilante, pero me detuve. No recordaba quién era pero estaba segura de conocerle.
—Sabes muy bien quién soy, Shivari.
—Eres Visnú —murmuré al fin, abriendo mucho los ojos mientras me preguntaba cómo no me había dado cuenta antes. Era idéntico a la estatua del templo, con la única diferencia de que sus rígidas ropas se habían vuelto maleables y ya no poseía el color arenoso del granito. Él no me dio la razón, pero tampoco lo negó. Quizás porque no era necesario—. ¿En qué puedo servirte?
Con torpeza agaché mi cabeza. Estaba impresionada por su hermosura. Ningún hombre o mujer, niño o niña, podían comparársele. No era por nada que se le llamaba el dios de la belleza.
—Verás, es algo vergonzoso tener que contarlo, pero resulta que los demás dioses se han enfadado conmigo y porque me han dejado de hablar. si te soy sincero Shivary, estoy enormemente aburrido.
—¿Aburrido?
—Así es… Es por eso que he decidido que te concederé el honor de ser mi nueva amiga.
—¡Amiga! —repetí desconcertada—. ¿Por qué yo?
—Porque tú y tus amigos parecías divertiros mucho ayer por la tarde. Yo también quiero divertirme.
Aquello era una locura, pero en el fondo sentí algo de lástima por él.
—Si quieres puedes venir mañana a jugar a la pelota con nosotros. Estoy segura de que te caerán bien mis amigos.
—¡No! —exclamó agitando sus brazos—. Solo tú puedes jugar conmigo.
—¿Y eso por qué?
—Por la segunda razón por la que te he elegido como mi nueva amiga.
—¿Y esa razón cuál es? 
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3. Un juego diferente


Sería Vishnú, pero también era un tanto raro. Hace un minuto estaba decidiendo el sólo, sin consultarme, que iba a ser mi amigo y en el minuto siguiente me dice que no quiere jugar con mis amigos. 
—Tan solo mírate, Shivari —dijo haciendo un movimiento circular con su muñeca. Entonces sucedió algo increíble, y una especie de holograma apareció entre Vishnú y yo, y era una imagen tridimensional de mí, como las que salían en las películas de ciencia ficción. Pude ver mi imagen flotando en el aire. 
—Eres la persona más bonita de toda la India, pero tus amigos... Bueno, ellos no son tan agraciados como tú lo eres. Claramente eres superior a ellos.
—¿Superior? ¿Estás bromeando? ¿¡Quién te crees para hablar así de mis amigos!? —No podía creer lo que estaba oyendo—.Si tu intención era la de ser grosero e insultante te aseguro que lo has conseguido. Además, para que lo sepas, Jari es de los alumnos más inteligentes del colegio y Narendra es increíblemente bueno con los deportes.
—No lo niego, pequeña, pero ellos no son hermosos y bellos como tú.
—¡Claro que lo son! —grité hecha una furia.
—Pues debes tener un problema con la vista que no te permite apreciar la verdadera belleza.
—Me parece Vishnú que el que tiene problema con la vista eres tú, que no sabes apreciar lo que es la verdadera belleza. Ahora entiendo por qué todos los demás dioses están molestos contigo —dije con frialdad—. No eres capaz de ver la belleza interior de las personas. Te limitas a juzgar a las personas por su apariencia externa y no te das cuenta de que eso simplemente es una fachada, que nada tiene que ver con la riqueza interior de una persona. Si sigues pensando que todos tienen menor valor que tú porque son menos agraciados físicamente, ten claro que nadie va a querer jugar, ni divertirse, ni pasar tiempo contigo.
Visnú frunció el ceño y apretó sus puños. Me preocupaba haberme pasado. Sin embargo, no me arrepentía, incluso, me sentía bien. Había defendido aquello que era importante para mí.
—Bien… —murmuró y soltó un largo suspiro—. ¡Bien! ¡Veo que tu tampoco quieres ser mi amiga! Tengo que darte una lección pero quitarte tu belleza sería demasiado, así que me encargaré de que te quedes sin tus amigos.
De repente, una nube de humo azul me envolvió por completo mientras mi cuerpo era invadido por una extraña somnolencia. Lo último que recuerdo era lo mucho que me pesaban mis extremidades y la visión de Visnú, que parecía ser cada vez más alto.
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4. La cabeza en otro sitio


Al día siguiente, todo transcurrió con normalidad. Sin embargo, el sueño no dejaba de aparecerse en mi mente. Estaba molesta. Molesta con un dios que ni siquiera sabía si había imaginado. Todo era demasiado absurdo. 
Cada vez que mis ojos se fijaban en los números y cuentas que había garabateado en mi cuaderno la imagen de Visnú regresaba a mí, como si no quisiera que me olvidara de él.
—Deberías prestar atención a lo que dice la señorita Patel —susurró Jari, que estaba sentado a mi lado—. Es un tema nuevo.
—Lo siento, hoy tengo la cabeza en otro sitio.
—¿Estáis entendiendo todo? —preguntó la señorita Patel acomodándose colocándose sus gafitas con un cursi marco rosado. Todos los niños contestaron afirmativamente al unísono incluida yo, ya que la sola idea de admitir que me había perdido desde el principio de la explicación me resultaba demasiado vergonzoso—. ¡Bien! Entonces pondré en la pizarra tres ejercicios y elegiré quienes pasarán a resolverlos.
—Estoy muerta, seguro que me llama —le susurré a Jari.
—Tranquila, no creo que tengas tanta mala suerte.
—Entonces Narendra, Sarayu y… Shivari pasarán al frente para resolver los ejercicios.
Tragué saliva y me puse de pie. No podía negarme. Entonces, como si de un ángel se tratara, Jari gritó:
—Profe, ¿puedo pasar yo? Shivari me estaba intentando explicar el ejercicio pero sigo sin entenderlo. Quizás si me lo explica usted mientras lo hago lo consiga.
—De acuerdo, Shivari regresa a tu asiento. Jari, ven al frente.
Cuando Jari pasó a mi lado de camino hacia la pizarra le dirigí una mirada agradecida. Me había salvado.
Al terminar las clases regresé al templo con Jari y Narendra para tener mi revancha. Sin embargo, antes de regresar a nuestras casas, Narendra se detuvo y me preguntó:
—¿Te sientes bien? Desde esta mañana estás más despistada de lo habitual.
—¿Eh? Sí, solo he tenido un sueño extraño.
—¿Qué sueño?
—Un dios me decía que quería ser mi amigo.
Narendra comenzó a reír.
—Bueno, pues eso es algo que está bien, ¿no?
—No lo sé… Después discutimos y pareció enfadarse conmigo.
—Tranquila Shivari. Sólo ha sido un sueño.
—Lo sé… Gracias por preocuparte. Nos vemos mañana.
—¡Hasta mañana —exclamó Narendra mientras me alejaba.
Mientras hacía mi camino a casa, el sol se puso y la tenue luz que quedaba en el cielo advertía que la noche estaba cerca.
Estaba a tan solo unos metros de la puerta de mi casa cuando un dolor agudo recorrió todo mi cuerpo. Mis oídos zumbaban y sentía la garganta seca. Asustada, intenté pedir ayuda, pero era incapaz de emitir sonido alguno.
Mi cabeza giraba y en un intento fallido de llegar a la puerta de mi casa, retrocedí hasta tropezar con un arbusto. Permanecí allí tendida en la tierra hasta que todo se detuvo.
Sí. El dolor había desaparecido. Pero había algo extraño. Mi respiración se había tornado más lenta y pesada y los árboles a mi alrededor eran más grandes de lo que los recordaba. ¿Me habría encogido? No. Eso era absurdo. La gente no se encogía sin más de un día para el otro.
Intenté incorporarme, pero comprobé exasperada que ponerme de pie era una tarea imposible. ¿Qué estaba sucediendo?  Me llevé la mano a la cabeza pero cuando vi mi palma la visión de unas almohadillas rosadas con unas afiladas garras me dejó sin habla.
Eché la cabeza hacia atrás para comprobar lo que me temía. Ya era de noche. Me imaginé lo preocupados que debían estar mis padres y me sentí culpable. Pero lo que estaba claro es que no podía volver a casa en el estado que me encontraba. Mi cuerpo era otro. ¡No tenía ni idea si estaba soñando o de verdad me había convertido en un tigre!
Empecé a correr a cuatro patas hasta el río más cercano. Jamás me había sentido así antes, la adrenalina invadía mi cuerpo, que ahora era más ágil que nunca y mis sentidos eran extremadamente sensibles. Podía escuchar tanto conversaciones de personas que se encontraban a grandes distancias como los movimientos más minúsculos de los insectos a mi alrededor. Era increíble.
Ya estaba junto al río cuando reconocí una figura de pie en la orilla. Sin poder evitarlo, un rugido lleno de furia salió de mi pecho hasta mi garganta.
—¡Visnú! ¿¡Esto ha sido obra tuya!?
—¿Qué sucede, Shivari? Creí que te gustaría tu nueva apariencia, es casi tan hermosa como la anterior.
De repente, un miedo casi primitivo se apoderó de mí. Este era el verdadero poder de un dios. Lo había ofendido y me había castigado por ello. Con todo, no me arrepentía de haber defendido a mis amigos. Estaba segura de que ellos habrían hecho lo mismo por mí.
—No es que no me guste, es sólo que un tigre es algo… salvaje. Prefiero mi forma humana.
—Me imagino que tus amigos también. ¿Ya te han visto convertida? ¿Crees que te aceptarán de todas formas o que no tendrán miedo de que convertirse en tu cena? 
Las lágrimas acudieron hasta mis ojos. Visnú tenía razón. Nadie en su sano juicio se acercaría a un tigre con intención de hacerse su amigo.
—Oh, ¡vamos, pequeña! Anímate, yo conozco tu secreto y por eso no te temo. Incluso, es tan grande mi bondad, que volveré a ofrecerme para ser tu amigo. ¿Qué dices, Shivari? Es mucho mejor que toda una vida sola, ¿no te parece?
Aunque sus palabras sonaban melosas no le dejaría nunca que me engatusara con ellas.
—¡Jamás me haré amiga de quien me ha arrebatado todo! ¡Incluso si me quedo sola, sigo siendo mejor que tú! Yo no me aprovecho de los demás.
—¡Sabía que eras poca cosa! ¡Nunca tendría que haberme rebajado al nivel de los humanos! Pero me gusta tu valor. Estás temblando como una hoja y aun así te enfrentas a mí, así que te propongo un juego.
—Soy toda oídos —dije con un gruñido. Todo mi cuerpo me invitaba a atacarle, pero me contuve. Si me dejaba arrastrar por los instintos de mi nueva forma, perdería mi humanidad.
—Tu fe en el poder de la amistad me ha conmovido, por lo que el trato es el siguiente: si logras que esos dos niños te reconozcan sin contarles del hechizo que he lanzado sobre ti, volverás a ser la de antes. Sin embargo, solo tienes veinticuatro horas para hacer lo que haga falta. De lo contrario, mañana por la noche olvidarás quién era Shivari y serás un tigre hasta el día en que mueras.
Aquello me sobresaltó. Me estaba pidiendo demasiado. Por más buenos amigos que fuéramos, ambos saldrían corriendo en el momento en que me vieran. Ni siquiera podía explicarles lo que había pasado y por qué de repente era un tigre.
Aun así, era la última oportunidad que tenía.
—Acepto, pero yo también tengo una condición. Si yo gano, te disculparás con todos aquellos a los que has discriminado por sus apariencias y no lo repetirás nunca más.
—Tenemos un trato...
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 5. Tigresa


Después de mi charla con Visnú, vi cómo se esfumaba, quedándome completamente sola junto al río. Todavía faltaban unos minutos para que amaneciera, por lo que esperé sentada junto a la corriente de agua. Ésta me devolvió un reflejo que por poco no me paraliza. Mis colmillos eran gigantes y mi piel rayada era gruesa y tupida. Aún después todo lo que había sucedido me costaba creer que esa fuera yo. 
Entonces me di cuenta de que tenía que idear un plan, ya que durante la mañana mis amigos estarían dentro de la escuela y sería imposible acercarme a ellos sin ocasionar problemas.
Primero pensé en ir a esperarlos fuera de la escuela, pero seguía siendo demasiado arriesgado. Por lo general Jari y Narendra caminaban gran parte del camino juntos por lo que terminé optando por esperarlos de camino a sus casas.
La espera transcurrió con tal lentitud que mi corazón siempre estaba a punto de dar un vuelco. Señoras con sus niños pequeños. Muchachos jóvenes cantando canciones en hindi. Ancianos vendiendo artesanías. Cada vez que alguien pasaba junto a mi escondite me imaginaba siendo descubierta y sentía un temor paralizante. No podía permitir que me llevaran con los de control animal o, de lo contrario, me quedaría encerrada en este cuerpo por siempre. Sin embargo, no tenía otra opción que permanecer allí.
Estaba recostada con la cabeza sobre mis patas cuando oí las voces de Jari y Narendra acercándose. De inmediato me puse de pie. Estaba lista para detenerlos y hacer lo que fuera necesario para demostrarles que se trataba de mí.
Sin embargo, no se acercaron hasta donde me encontraba sino que se detuvieron antes.
—¿Crees que Shivari se encuentra bien? —preguntó Jari—. Nunca falta a clases.
—Quizás se ha puesto mala —dijo Narendra poco convencido—. Si mañana vuelve a ausentarse podemos ir a su casa a llevarle las notas que tomamos en clase.
—¡Sí! ¡Incluso podemos llevarle fruta del huerto de mi abuela!
Después de eso, doblaron en dirección al templo. ¡Iban a jugar a la pelota! Había sido una ilusa por pensar que no irían sin mí.
Miré a mi alrededor en busca de una forma de seguirlos sin exponerme y seguí el único camino rodeado de árboles y arbustos silvestres que había, esperando que me dejara lo suficientemente cerca de ambos como para tener oportunidad de toparme con ellos.
Sin embargo, a medida que las ramas crujían debajo de mi peso y las aves se alejaban volando apenas percibían mi presencia, me desanimaba más y más. Mi existencia no solo era imponente sino que significaba una amenaza para cualquier ser vivo que estuviera a mi alcance. ¿Cómo iba a convencerlos de que yo era su amiga, Shivari? Y mucho peor, ¿cómo lograría que se acercaran lo suficiente como para probárselo? No era más que una inmensa bestia con grandes colmillos y garras afiladas.
El camino terminaba en la parte trasera del templo. Del otro lado se hallaban Jari y Narendra. Podía olerlos y oír sus chillidos de excitación al igual que la pelota rebotando contra la tierra. Súbitamente, sentí ganas de unirme al juego con ellos. Sacudí mi cabeza. Si todo salía mal, no podría volver a hacerlo. No tendría consciencia suficiente como para recordar cómo jugar.
Las lágrimas acudieron a mis ojos, pero no derramé ninguna. Era demasiado pronto como para rendirme. Si no tenía palabras, tendría que arreglármela con mis acciones.
Sabía que ambos estarían solos, puesto que nadie más venía por aquí para otra cosa que no fuera realizar ofrendas o rezar y no era hora de ninguna de esas cosas. Rodeé el templo en silencio y los observé en secreto. Narendra estaba a punto de lanzar la pelota. «¡Debes ser valiente, Shivari!» Los músculos de mis patas traseras se tensionaron y salté una inmensa distancia para darle un cabezazo a la bola roja en dirección a Jari.
Pero este no la atrapó. Ni siquiera lo intentó. Se había tropezado y caído sobre su trasero. Podía ver el horror reflejado en sus ojos marrones.
—¡Ayuda! —gritó Narendra detrás de mí.
Rugí molesta. Deseaba que se callara, pero me era imposible comunicárselo. Mi corazón latía desbocado. Narendra no dejaba de chillar y si seguía así terminaría oyéndole alguien.
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 6. Shivari


Sin otra mejor idea, moví la pelota con mi cola y comencé a hacerla rebotar contra el suelo. Tenía mis ojos amarillos fijos en ambos. «Por favor, entendedme». No quiero haceros daño. 
—¿S-Sabes jugar a la pelota? —preguntó Jari en un susurro ahogado.
Le guiñé un ojo y le lancé la pelota. Esta vez si la atrapó. De inmediato retrocedí un poco para darles su espacio. Necesitaba que se relajaran.
—¿Se habrá escapado de algún circo? —preguntó Narendra sin acercarse.
—Quizás… —Jari se veía notablemente confundido y no podía culparlo. En su lugar, yo habría reaccionado de la misma forma.
Sacudí mi cabeza.
—¿No eres de un circo? Espera, ¿¡puedes entendernos!?
Asentí y me recosté junto a ellos.
—¿Estás loco, Narendra? Es imposible que sepa lo que estamos diciendo. Es un tigre.
—Pero acaba de asentir… —dijo Narendra extendiendo su mano hacia mí.
—¿¡Qué haces!? —exclamó Jari.
—No lo sé… Hay algo diferente en él.
—No hay manera de que sepas eso. Nunca hemos visto un tigre de cerca.
—Lo sé, pero… —Jari retrocedió desconfiado, pero Narendra permaneció inmóvil, por lo que sin darles más tiempo a debatirse, me acerqué hacia Narendra y restregué mi rostro contra su mano
—Sabía que no me harías daño.
Jari se meció las sienes mientras nos observaba. Parecía estar a punto de tener una crisis nerviosa.
—¿Por qué rayos no te lo has comido? —preguntó señalando a Narendra. Aquello me pareció tan gracioso que un ronroneo se escapó de mi garganta. Después de todo, los tigres no podían reír como los humanos.
Cuando giré mi cabeza, me sorprendió ver a Visnú en la entrada del templo. Sus ojos entrecerrados y sus puños apretados me advertían que estaba furioso. Supuse que era porque estaba cerca de ganarle en su propio juego. Ni siquiera yo podía creérmelo. Había conseguido estar con mis amigos sin que huyeran de mí aun siendo un tigre.
—¿Qué más sabes hacer? —preguntó Narendra con curiosidad. Su actitud era tan inocente que me prometí regañarlo por confiar tan rápidamente en un animal salvaje una vez que volviera a ser humana.
Tenía que decirles mi nombre, pero ¿cómo? Caminé en círculos como si aquel simple acto me ayudara a pensar mejor y cuando una idea cayó en mi cabeza di un brinco victorioso.
—No puedo creer que Shivari se esté perdiendo esto, si hasta se parecen en la forma de actuar —dijo Jari.
—¡Es cierto! —reconoció Narendra riendo.
Ronroneé divertida por sus palabras y agarré con mis dientes una ramita en el suelo. Entonces comencé a dibujar una “S” temblorosa.
—¿Qué pasa? ¿Quieres que la lance? —preguntó Jari acercándose tímidamente y retrocedí para que no lograra quitármela. Eso pareció asustarlo, ya que dio un paso atrás y la sonrisa que había en su rostro se había esfumado por completo. Estaba muy serio y su labio temblaba.
Me sentí mal por él. Y regresé a su lado para darle un toque amistoso en el hombro con mi cola. Luego de eso, regresé a mi tarea y arrastré la ramita sobre la tierra para formar la letra “H”.
—Oye… ¿Está haciendo lo que creo que está haciendo? —preguntó Narendra con los ojos muy abiertos.
—Está escribiendo...
Ya estaba por escribir la “V” cuando Visnú vino hasta nosotros gritando:
—¡Basta! ¡Esto es INACEPTABLE!
—¿Y tú quién eres? —inquirió Narendra.
—¡Soy Visnú! El dios de la creación y la belleza. Me niego a aceptar que esta muchacha va a ganarme.
—Espera un momento, ¿has dicho muchacha? —preguntó Jari y se volvió hacia lo que yo había estado escribiendo—. ¡Por los dioses! ¡Es Shivari!
Di un salto y asentí de felicidad.
—¡Ya lo escuchaste, Visnú! ¡Me ha reconocido! —grité.
—¡No! ¡No, no, no y no! —explotó dando pisotones. Pero ya era demasiado tarde. Mi cuerpo nuevamente empezaba a transformarse y levantando una humareda de polvo me encogí hasta volver a ser una niña humana.
—¡Shivari! ¡De verdad eres tú! —Narendra me dio un abrazo que por poco no me rompe algo.
Yo solo pude asentir feliz mientras Jari se unía al abrazo. Jamás me había sentido tan agradecida por tener su amistad. Eran los mejores amigos que podría haber deseado y ni siquiera un dios iba a arrebatármelos.
Orgullosa de haber ganado, me di la vuelta hacia el dios, que estaba intentando escabullirse de puntillas para decirle:
—Todavía tienes que cumplir tu parte. ¿No pretendería se escaparte sin hacerlo verdad?
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7. Disculpas


Después de ese día, filas infinitamente largas de dioses, animales y personas se reunieron delante del templo durante toda una semana. ¿Con qué motivo? Todos ellos se presentaron debido a que Visnú el dios fanfarrón los había citado recibir una disculpa. Muchos fueron de buena gana y otros por mera curiosidad para comprobar que aquello no fuera más que una broma. Sin embargo, todos recibieron lo prometido. 
Me gusta imaginar que con algo de suerte, Visnú habrá aprendido a ser más humilde y a no maltratar a los demás sólo por su apariencia, ya que después de aquello los chamanes me contaron que los demás dioses lo perdonaron por su actitud engreída y volvieron a hablarle. No solo eso, sino que volvieron a invitarle a las diferentes fiestas y banquetes.
La última vez que vi a Visnú fue en el momento en que finalizó su última sesión de disculpas. Parecía muy agotado y la sonrisa arrogante que antes adornaba su rostro había sido reemplazada por el remordimiento.
—¿Quién está ahí? Estoy seguro de que ya he saldado todas mis cuentas. —dijo apenas advirtió mi presencia sobre la escalera del templo.
—Lo sé. Para serte sincera no creí que cumplirías con tu palabra.
—Ah, eres tú.
—¿Sabes? A veces extraño poder seguir siendo un tigre. Fue increíblemente estresante, pero jamás me había sentido tan libre y fuerte. Era como si pudiera lograr lo imposible.
—Técnicamente, lo hiciste —bufó.
No pude evitar sonreír.
—Al menos recuperaste la compañía de los demás dioses.
—¿Esperas que te lo agradezca?
—No, supongo que herí tu orgullo y me odias. Pero, ¿sabes? Si algún día cambias de opinión y recapacitas sobre tus acciones, tengo la intuición de que tú y yo podríamos llegar a ser buenos amigos.
—Ni lo sueñes —dijo con una media sonrisa.
Fin
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